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Hoja de combate de P. E. de las d. O. IN.-S.

UNA P A T R I A  UN E S T A D O  UN CAUDI L O

Rn iin iinportaiitisimo avance en la provincia do Córdoba 
nuestras tropas ocupan Valenzuela. Rujalance y Cañete, 

Fuertes combates entre anarquistas j  comunistas en Barcelo­
na y Valencia.

Guaiiii SeDnai íei GaDaiaiísima
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de inform ación con noticias llegadas a e>te Cuartel 
General hasta las 20  horas del d'a 2 0  de Diciem bre de 1936:

EJERCITO DEL NORTE

Q U IN TA  DIVISIÓN, -b a s  fuerzas de esta División efectuaron 
una rectificación de líneas ocupando al am anecer la Meseta de
La nnrona* a) ria » -• i
migo, atrincherado, huvó con m uchas ba|as vistas ante la presen­
cia de nuestras tropas; dejando bastantes prisioneros en nuestro 

poder.
En  el Sector de S ie rra  de A icu b ie rre  v  Quinto; sin novedad.
S E X T A  D IV IS IÓ N .— E n  el frente de Vlzcava; ligero fuego de 

cañón V de fu s lI.-F re n tc s  de Vitoria v  Falencia; sin novedad — En 
la parte Oeste del frente de B urgos; continuó la operación empe­
zada a vsr; desalojando al enem igo de sus posiciones; castigándo­
le duram ente v  llegando a Espinosa de B r id a .

O C T A V A  DIVISIÓN . -  Frente  de León: E l enemigo hostilizó la 
línea del fe rro ca rril de ba Robla; entre Matallana v I*a Avecilla. 
Fue rza s de estos puntos repelieron la agresión; siendo persegui­
do el enem igo con fuego de artillería v  aviación. A ve r; a las 16  ho­
ras* una partida enem iga sostuvo luego con una patrulla de reco­
nocim iento propia en el Valle de O ra yo  sin novedad por nuestra 
parte; cogiéndosele a! enem igo bastantes m uertos v  algunos ele­
mentos de c o m b a te .-F re n te  de Asturias.— blgero cañoneo; sin 

consecuencias.
DIVISIÓ N  D B  M A D R ID  — bigero cañoneo en el Sector occiden- 

la '.— E n  una descubierta practicada po-* nuestras fuerzas; se han 
capturado algunos prisioneros v  se han cogido dos am etrallado­
ras; varios fusiles; num erosas m uniciones de fusil v  m orteros y  
granadas de mano. — En  los demás s e c to ro ; sin novedad.

Divisiones de Soria  V de Avila — Sin  novedad, presentándose 
en nuestras filas algunos soldados v  milicianos del cam po ene­

migo.

EJERCITO DEL SUR
Se han ocupado p o r nuestras tropas los pueblos de Bujaiance 

y  Gañate; en la provincia de Córdoba; causando num erosas bajas 
al enem igo y  poniéndole en fuga. Ta m bién  se cogió al enemigo 
m ucho material que no ha podido s e r clasificado en el día de hoy 
por haber tenido lugar ta entrada de las tropas en los citados pue- 

ulos a ias I8 ‘I 3 .
Salamanca. 20  de Diciem bre de 1936.

De orden de S .  E .
E l C o ro n el Segun do Jefe  de E sta d o  M ayor, 

F ran cisco  M artín M oreno

I____

Im presión del día
N otas no oficiales

Eo el día de hoy, desde la m a ­
drugada, h a  sido in ten sísim o el 
fuego en el se cto r  del C a m p a ­
m ento , C uesta  de las Perdices , 
P o zu elo  y Aravaca,

N uestra  aviación b om bardeó 
la s  posic iones ro jas  de estos se c ­
tores  a las  diez, o n ce  y media de 
la m añ a n a  y a primera hora de la 
tarde.

Iban  tres tr im otores , a lgunos 
aparatos m ixtos de reco n o cim ien ­
to  y bom bardeo y cazas. Estos 
ú ltim os han ejercido protección  
aun después de term inado el bom-

Para los M Mi lamiD sera HoclieliDeDa
Algunas personas se  han acercado a nuestra Jefatura 

provincial y la han entregado donativos estimables para 
el aguinaldo de nuestros camaradas que se encuentran en 
las primeras líneas entre la nieve de la sierra y las balas 
del enemigo.

— Como la Iglesia, como las órdenes monásticas, como 
todo aquello que echó raices hondas en la Historia y en 
la vida real, nuestra Falange es pobre. Nuestra hermandad 
no queremos que sufra comparación con ninguna otra, pe­
ro nuestro dinero no llega ni a  la centésima parte de nues-

.nraniKÍa
en estos dias de esa emoción profunda que es una de ias 
pocas cosas puras que hacen amable la vida.

{Españolesl ¡CamaradasI
{Mujeres de la Falange y de España!
Os rogamos tengáis presentes a nuestros camaradas 

del frente.
¡Ellos estiman sobre todo el hecho de que vayamos 

hacia ellos con ofrendas de cariño!
Por otra parte la Falange bien se lo merece.

ENTREGAD VUESTROS DONATIVOS Y VUESTRO 
DINERO EN EL CUARTEL DE F. E

(S e rv ic io  de la Jefatura P rovincia l de Prensa y  Propaganda)

bard eo. A  las c in co  y media de la 
tarde n o  había  aparecido ningún 
aparato  ro jo .

N uestra  artillería ac tu ó  in ten sa­
m ente durante la noche última. 
P o r  su parte los cañ o n es  ro jos  
tam b ién  han disparado so bre  la 
zon a  del C am p am en to , C a sa  de 
C am p o  y C arabanchel.  Tam bién  
ac tu ó  nuestra  artillería es ta  m a ­
ñ an a  lanzando sus t iros so bre  las 
zon as  donde están  enclavad- s el 
S e m in a rio ,  el V iad u cto  y la E sta ­
c ión  del N orte.

S e  ha presentado en Talayera 
p ara  incorp orarse  al E jérc ito  c o ­
m o alférez del T erc io  el guarda­
m eta  in tern acion a l,  Eízaguirre.

20  diciem bre de 1930.

ioniiliiD leoeiai
Cóm o están  en  Bilbao

B ilb a o . El G o b iern o  V a sc o ,  no 
es m ás que un com ité  a las órde­
nes del E m ba jad o r  ra so ,  quien en 
unión de su secretario , ruso tam  
b ién , es el verdadero d ictador de 
B ilbao .

En F ran cia  tam bién

P a rís .  —Las autoridades f ra n c e ­
sa s  abonan el im porte  de lo s  sub- 
sidios del paro forzoso a los anar 
quistas que presentan el carnet.de 
una organización  del Frente  P o ­
pular, aunque sea español. E s to  es 
lo que hacen  en F r a n c ia  c o n  el di 
ñero  de los contribuyentes.

Los ingleses d irán  la verdad  
a  tos ingleses

C in co  p arlam entarios  ingleses 
h an  venido a la E sp añ a  c o n q u is ­
tada por los n acionalistas .  Su s  
inform es so n  c o m o  tenían que 
ser; un m entís  a tod o  o  m u ch o  de 
lo d icho por lo s  parlam entarios 
que estuvieron en la  España roja. 
Convienen con ellos en afirmar 
que en la E sp añ a  r o ja  n o  hay o r­
den ni garantía  alguna de seguri­
dad, m ientras que en la España 
real e h istórica  sucede tod o  lo 
con trario . S e  sa b e  tam bién  que 
varios irlandeses han salido para 
España con  el propósito de pelear 
con  los rojos-

Aún quedan p erso n as que 
sirven a  España en los p a ra ­
p etos d e l  café. Cuando la 
g u e rra  b aya p asad o, la  m as-  
culinídad de las trin ch eras  
se volverá co n tra  ellas p a ra  
aniquilarlas.

C om bates en tre  an arq u istas  
f  com unistas en B arcelo n a  y 

V alencia

N o t i c i a s  b astante  fidedignas 
afirman que ha habid o  serios en­
cuentro s en B a rce lo n a  y V alencia  
entre anarquistas  y com unistas, 
resultando b a stan tes  heridos y 
m uertos. E l co i .m nism o es consi­
derado en tod os lo s  países com o 
elem ento nocivo  para la nación . 
E n  P o lo n ia  se han dado severas 
m edidas y lo m ism o  se ha h ech o  
en los países b a lcán icos  contra  
tod a  propaganda com unista . R u ­
sia quiere hacer creer al mundo 
entero que el obrerism o interna­
cional h a  organizado una cruzada 
en  favor de los ro jo s  españoles. 
P e ro  en realidad, n o  se ha presta 
do un so lo  obrero voluntario para 
Madrid. T o d os los que han veni 
do, lo h a n  hecho por la paga, a 
c o s ta  del oro  español derrochado 
por indignos y m iserables espa­
ñoles.

Y a ni siquiera resisten  un 
poco

E n la línea de Almudévar se 
ocupó una im portante posición

c o n  escasa  resistencia del ene­
migo.

No a tacan  nu nca y cuando  
atacan...

En el se cto r  N orte de Escalada, 
un ataque enem igo fué rechazado, 
causándole n u m erosas bajas.

Villanueva de la C añada cae  
en n u estro  poder

En el frente de Madrid se llevó 
a c a b o  un im portante ataque s o ­
bre Villanueva de la  C añada y po

te, en el que los ro jo s  dejaron en 
nuestro  poder num erosos  m uer­
to s  y cu atro  am etralladoras.

Y así v arias  veces

En el frente de S o ra o s ie rra  se 
llevó a cabo  un recono cim iento  
ofensivo, causand o 150 b a ja s  al 
enemigo.

Im p ortan tísim o avan ce en 
Córdoba

S e  realizó un im p o rtantís im o 
avance en  la provincia de C ó rd o ­
ba, ocupando nuestras tropas el 
pueblo de Valenzuela, después 
de haber desalo jado al enemigo 
de sus posic iones y de haberle 
obligado a retirarse huyendo des­
ordenadam ente. El castigo  sufrido 
por los ro jo s  fué tan duro que 
aband o nó sobre el cam po n u m e­
rosos m uertos, una am etralladora 
y un crecido n úm ero de fusiles.

La aviación enem iga vuela 
h acía  a trá s

S e is  vipianos enemigos que in­
ten taron  hacer una incursión en 
nuestras líneas, fueron a lcan za­
dos por las explosiones de n ues­
tra  artillería antiaérea, ob lig ánd o ­
les a retirarse con  averías.

No hem os em pleado gases, 
p ero  no som os tontos

R ad io  S a la m a n ca ,  afirm a una 
vez m ás que n o so tro s  n o  hem os 
em pleado ja m á s ,  en la guerra a c ­
tual, los gases prohibidos en to ­
das las leyes.

A h ora  bien, co m o  esta  a c u s a ­
c ió n  pudiera ser una art im añ a de 
lo s  ro jo s ,  para usarlos ellos, he­
m os de decirles que en este caso , 
e l E jército  N acional,  respondería  
de m anera adecuada y co n tu n ­
dente. R . S a la m a n ca .

Los sind icalistas y los judíos  
ru so s

N o nos cabe la m enor idea, de 
por qué los s indicalis tas ,  podrán 
luchar ju nto  con  los m arxístas  
que propugnan la d ictadura de 
Largo Canallero. Ahora bien, qui­

zás lleguemos a explicarnos algo, 
recordando las cu entas  corrientes 
que poseen los ju d ío s  m arxistas  
en  los B a n c o s  Internacionales. 
R .  S a la m a n ca .

El teso ro  español

H ace tiempo, lo s  m arxis tas  ru ­
so s  n o s  a ta ca b a n  an te  el m undo 
entero, de ser los destru ctores del 
tesoro  nacion al por bom bardear 
la  ciudad m adrileña y  aducían 
co m o  ejemplo el que h ab íam o s 
destruido el in m en so  teso ro  que 
conten ía  ei P a la c io  de Loria del

esos canallas , a h o ra  dicen que la 
co lecc ión  de cuad ros que en este 
P a la c io  se contenía  h a  llegado sin 
novedad a V alencia . Lo que viene 
a dem ostrar que aqui n o  hay m ás 
destructores del tesoro  n acion al 
que esos canallas  atracadores, 
súbditos de R osenberg , que nos 
están desvalijando. R .  Sa la m a n ca .

nform ación Local

P rohibida la  m endicidad

P o r  d isposición  de autoridades 
superiores, el Alcaide del Ayunta­
m iento de Avila, h a  dado una dis­
p os ic ió n . disponiendo que quede 
prohibida la mendicidad. P a r a l o  
cual a lo s  m endigos que sean s o r ­
prendidos, se les detendrá y a 
aquellas personas que den l im o s­
na, se les im pondrán  m ultas des­
de 25 pesetas en adelante.

N . de la  R . —A aquellas perso­
n as  que consideren esta  medida 
c o m o  anti-carítativa les record a­
m o s  que hay m i! m edios de c o n ­
tribuir  al b ienestar de lo s  hum il­
des que n o  llevan co n sig o  el es­
pectáculo vergonzoso de la  m en ­
dicidad. R .  S a la m a n ca .

Las co lgad u ras en  Avila

H ace tiem po que la autoridad, 
díó orden de colgar en lo s  b a lc o ­
nes y ventanas de la ciudad, para 
d em ostrar  asi el en tus iasm o que 
siente por el m ovim iento nacio -  

' na l que vivimos.
C o m o  quiera que haya quien 

— por desidia o por o tras  c au sas  — 
n o  lo h a ce ,  rápidam ente se proce- 
.derán a adoptar serveras m edidas 
que pondrán térm ino a este es ta ­
d o de c o sa s  incom patib les  c o n  el 
con cep to  de ¡a  discip lina del nue­
vo E stad o , que se fo r ja  co n  la s a n ­
gre de nuestros com batientes.

H o ras de cie rre  
:: del c o m e rc io ::

A partir del dia de h oy , el c o ­
m ercio  abulense cerrará  su s  puer­
ta s  a las 7 de la  tarde. R .  S a l a ­
m anca.

Ayuntamiento de Madrid



P r e o l o a  d e  a u s c r l p c l ó n

Un m e s ....................................................  5 '50  ptas.
Un t r i m e s t r e . ......................   lO'OO ”
Un afío ...........................   40‘00 »

Pera aunncios en la fidministracidn
Avenida de P o r iu g a l .  n úm . 33 YUGO Y I La muerte es  uo acto  de servicio. 

C uando m uera  cualquiera de n o s­
o tros , dadle piadosa t ierra  y decid­
les «H erm ano: P a r a  tu  alm a, la paz; 
para n o so tro s ,p o r  España, adelante»- 

J .  A . Prim o d« R ivera.

C O N S I G N A S  A los Jefes locales

C R E A C I O N

F R A N C O  H A  D E C R E T A D O :  « N I N G U N  O B R E R O  

C A R E C E R A  D E  P A N »

T E N E M O S  Q U E  V E N C E R  E N  L O S  D O S  F R E N ­
T E S .  En el frente de vanguardia vencem os y vencerem os 
con  las armas. E n  el de retaguardia, tenem os que vencer y 
vencerem os tam bién imperativamente: Al H am bre, y  cóm o 
consecuencia : al Paro  obrero .

F ranco  ha dicho en su alocución al pueblo ; « Q U E  EN 
N IN G U N  H O G A R  E S P A Ñ O L  D E JE  D E  H A B E R  L U M ­
B R E .  N IN G U N  O B R E R O  C A R E C E R A  D E  P A N » .

C orresp on d e a las A uloiidades, y al P ueblo  entero, el 
cumplimiento exacto  e  ineludible de esta  orden dada en 
m om ento solem ne en que salía a la luz la nueva España, 
definida p o r  el caudillo que la con d uce  a la victoria co m ­
pleta, q u e  es la de vencer al extran jero  invasor, y la de 
clavar en el piso más alto de España la bandera de la ju s-  
i/jJi '-■«it, iiMb es-qcrir iTiijgutf uuieru Cé(l*tíCWa*flfe
pan, y que se encienda la lum bre en cada hogar.

P o r  triste realidad ocurre ahora, en España, que el 
problem a angustioso en to d o  el mundo; El de los obreros 
sin traba jo . Aquí, en ese  aspecto , está  calmado por tener 
a  los hom bres en armas.

Para los que por su edad o  por no haber sido llama­
dos a filas, estén en condiciones de traba jo , el paro obrero  
no es en los m om entos presentes un grave problem a. Mas 
no obstan te ,  si a pesar de la calamidad que ahorra el paro, 
éste  se  presentará com o es d eber imperativo e ineludible 
de la Nueva España, el « Q U E  N IN G U N  E S P A Ñ O L  S U  
F R A  H A M B R E ,  NI S U  F A M IL IA , Y  Q U E  S E  E N C IE N ­
D A  E N  C A D A  H O G A R  U N A  L U M B R E » .  Es  preciso, 
absolutam ente preciso, q u e  por todas aquellas autoridades 
o  particulares que tengan la obligación o recursos a su 
mano para impedir el paro y  e! ham bre, apliquen sin con­
tem plación alguna los medios necesarios para que todos 
tengan: T ra b a jo ,  Pan y Lumbre.

Estam os seguros de que así ha d e  ocurrir en todas las 
ciudades, en las aldeas y en cam pos. Y  si en los campos 
el problem a es más difícil, en tonces  los de las ciudades 
acudirán presurosos en s o c o rro  de los cam pos, o  sea. de 
los cam pesinos, agricultores y pastores y de sus familias. 
Y a  que d e  hoy en adelante, porque asi se lo ha impueto 
España: «Q u ed a desterrado para siempre el hambre de 
cualquier español mientras haya otros que no la sufran».

E l que pudiendo no ayude en esta  em presá. El que no 
facilite to d o  cuanto sea necesario : E se  no ama la Patria, y 
el que no  ama a su Patria la ab o rrece .  N o hay término 
medio. L a  Patria no acep ta  más que am or y  sacrificio.

D e sd e  ahora en adelante, todo  español tiene el d ere­
ch o  a  presentarse a la autoridad municipal d e  quien de­
penda, o sea  a su alcalde, y decirle estas palabras: « T E N ­
G O  H A M B R E  Y  H A Y  U N A  O R D E N  D E L  G E N E R A L  
F R A N C O  D E  Q U E  NI Y O  NI MI F A M IL IA  P A S E M O S  
H A M B R E .  D E N O S  D E  C O M E R » .

E sU d  seguros, Españoles: La voluntad de la Patria 
la ha interpretado F ranco  en una orden clara; « L A  D E  
Q U E  N A D IE  S U F R A  Y A  M A S  H A M B R E  M I E N T R A S  
L O S  D E M A S  N O  L A  P A D E Z C A N » .  La voluntad de 
F ranco  es de acero. S u  energía: la que tiene el volcán. Y  
cuando el j e f e  del E stad o, F ranco, da su palabra: L a  cum­
ple. cueste lo que cueste. Y  esta  orden  a  Franco  no  habrá 
de costarle  esfuerzo alguno, ya que al expresar su voluntad 
expresa la voluntad de todos, la voluntad de sus soldados, 
y sus soldados son: Los hijos del p u eb lo . A  sus órdenes, 
p lenos de confianza y entusiasmo en su caudillo, que los 
lleva a la victoria y a la Justicia  social.

General del Geaeralísimo.-

V enim os con  estas palabras a 
recordar y a proclam ar las pure­
zas de nuestras voces de guerra, 
de nuestros saludos y de nuestras 
con signas  que so n  la expresión li­
túrgica de nuestra  existencia .

S e  nos es tá  in ten tand o  imitar, 
se n o s  viene rondando co n  frases 
equívocas y parecidas a nuestras 
expresiones y a esa desacertada 
o cu lta c ió n , hem os de contestar

valdría cualquier variación in a d e­
cuada.

C on arreglo a nuestra  co n cep ­
c ió n  de ac tu ar  n o  to leram os c a m ­
bios, n i cedem os n ada de cuanto 
constituye-nuestro  program a.

H em os n acid o  en h o ras  de ne­
gación y de dolor, rodeados de 
od ios y desprecios. N a cim o s  so- 
los»y hem os vivido siem pre c o n  la 
soledad altiva y orguliosa del cre-

descuhriendo a lo s  que no tienen" yente 'rodeados de excép tico s Vi- 
la valentia de confesar nuestra  fe n im o s llenos de a m o r  a España y 
y de convertirse  a  nuestras creen - seguim os nuestro  c a m in o  hacien- 
c ias ,  pero i n t e n t a n  confu& dlr, do h o n o r  a los que murieron por 
nuestra  existencia  con  falsas im i- am or a nuestras creencias . De
tac ío nes  intolerables y desapreni 
sivas.

C am arad as , oid bien. S ó lo  es 
n uestro  io que hasta  hoy hem os 
proclam ado y sólo la s  voces de 
guerra y la s  con signas  redentoras 
tradicionales  deben salir de vues­
tro s  labios y deben propagar nues­
tro estilo y nuestros  anhelos. J a ­
m ás nuestro  Jefe N acional y C a u ­
dillo dió un viva personal, N ues­
tro estilo repudia de lo s  vivas y de 
las prodigalidades. C o n  respecto 
a España n a c im o s  gritando jA tri 
ba España! y asi hem os de co n ­
tinuar.

O tra s  co n sig n as  nuestras que 
ayer so naro n  so las  frente a las 
balas tra idoras, hoy se  plagian de 
mil m aneras, tal vez para olvidar

nuestra pureza hacen  fe, nuestra 
limpia h is to r ia ,  sin  trabas políti­
cas  n i  abrazos claudicantes.

Porque n o  nos parecem os a 
nadie n o s  d istinguim os c laram en 
te de todos. Nuestra cam isa  azul 
es só lo  nuestra y n o 'e s t á  m an ci­
llada p e r  nada. Nuestra historia, 
es  limpia c o m o  el cielo donde es 
tán los luceros que form an núes 
tra  guardia eterna.

Sép an lo  tod os los que no nos 
aceptan y n o s  quieren im itar. N os 
o tros n o  n o s  confundim os, es ta ­
m os desde que nuestro Jefe nos 
form ó y n o s  llamó para el sacrif i­
cio, com pletam ente delimitados, 
definidos del todo. No querem os 
ni n ecesitam o s aduladores ni apo­
logistas m ercenarios. Los que ayer 
n o s  ofendían co n  sus c laudicacio-que sólo la Falange supo m o r i r »

por la E sp añ a  Una, G rand e y L i - * n e s  an te  la  P a tr ia  ultrajada y n o s
bre; por la P a tr ia ,  el P a n  y la J u s ­
tic ia . Las legiones de estrellas lo 
sab en , cu and o só lo  ellas en lo alto 
vigilaban nuestra  augusta soledad 
com bativa  incapaz de claudicar.

M as de tod os nuestros gritos, 
sa ludos y con signas  hay uno que 
n ació  para nuestros héroes, el que 
con  brazo en alto despide a nues­
tro s  caldos, nuestro  sencillo , poé­
tico  y exacto : P R E S E N T E .  Nadie 
qde no ca íga  co n  la cam isa  azul 
debe emplazarle y es una ofensa 
cuadoV ' ‘ ' '

Exigim os en estas h o ras  de con­
fusión con cien c ia  c lara  en nues­
tras filas, de lo que so m o s y re ­
p resentam o s. A tención  c o n  los 
m adrugadores que so n  versados 
en im itar, creyendo que con  sus 
versiones adulan. Q u e  sepan que 
a nuestro  lado n o  cabe ese estilo. 
S o m o s  exactos y com p letos  y no 
necesitam os rellenos de estopa 
co m o  los tra jes  de los señoritos.

N u estras  consignas so n  Ja ex­
presión de nuestra  fe y com o n o s ­
o tros so m o s  un grupo co m p acto  
de creyentes, resulta que nuestras 
con signas  so n  la expresión de 
nuestra  ex istencia . S ó lo  a través 
de ellas repercute en nuestro  o r­
ganism o de una m anera total.

N uestros pasos tuvieron siem*

llam ab an  pistoleros porque n o  ce ­
sáb a m o s de co m b atir  por el h o ­
nor y lo s  d estinos tota les  de ia 
hispanidad, que supim os siempre 
defender h asta  m orir ,  hoy quie­
ren plagiar nuestras voces de gue­
rra y de afirm ación rotunda, esas 
voces de fe c ieg a  en lo que so m o s 
y en lo que querem os, con  las que 
supim os despreciar a lo s  c ó m o ­
dos, a los arribistas a los vivido­
res, que ni valían ni valen para 
nuestras filas.

ayer y no querem os ni podemos 
tolerar que se nos confunda ni se 
nos funda c o n  gentes extrañas: y 
m enos por lo s  que arrastran  h is ­
toríales indignos de nosotros.

P u ertas  tienen nu estros  cuarte ­
les p o r  donde pueden entrar en 
silencio lo s  convertidos a la nueva 
fe. Q u e  hagan esos señores  bien 
colocad os, igual que hacen  ios 
obreros y cam p esin o s  que allí 
acuden para defender a España y 
sin exigir n ad a  a pesar de valer 
m ás que ellos.

Y vosotros lo s  cam arad as  todos 
que sentís  el hon or de la cam isa  
azul, a tención : N o creáis en lo 
que no es nuestro . N uestras vocés 
y gritos tienen el o lor sacro san to  
de nuestros  ca ídos de ahora  y a n ­
tes, de aquellos prim eros héroes

pre las m ism as veces de m archa , de la redención de España que 
las m ism as con signas  proraetedo- murieron llanam ente, en silencio.
ras, C o n  ellas fueron lo s  nuestros 
a la guerra, c o n  ellas cayeron 
nuestros prim eros m ártires, con 
ellas acudieron a n o so tro s  y si 
guen acudiendo miles y miles de 
alm as.

P e ro  alguien h a  olvidado que 
tienen un valor tota l, dogm ático , 
intransigente. Q u e  no obedece a 
«una m anera  de pensar, s ino  a 
una m anera  de ser» y que n o  se 
puede confundir con  nada ni pue­
den c laudicar, ya que a éso fequi-

¡Arr iba  España!

con  el orgullo de la cam isa  azul 
entre la befa y el insulto  de los que 
hoy quieren que n o s  degeneremos 
y nos confundam os perdiendo c o ­
lo r  para asi poderse adentrar en 
nuestras filas con  sus m anchas 
im borrables.

A tención cam arad as ,  apretad 
las línea» puras y rectas  de c o m ­
bate  y de retaguardia, por nuestra  
pureza in m aculad a  d e  ideales, 
porqu e nuestras con signas  in im i­
tables n o  sean plagiadas ni des 
preciadas.

[A R R IS A  E S P A Ñ A I

(S erv ic io  de P ren sa  y Propaganda).

17 X I I - ,936.

“Q u e  en ningún h o g a r  español  
deje de haber lumbre.  N in g ú n  

ob re ro  ca re ce rá  de pan,,.
Fra n co .

w

1Arribo España!

N o rm a s para el cobro de las suscripciones a Y u g o  y  
F i e c f n a s .

Habiéndose encomendado la recaudación de las suscrip­
ciones de Y u g o  y  F l e c h a s ,  para efectuarla, han de 
tener presente:

P rim ero: C o n o ce r el número exacto de ejemplares que se 
reciben en su localidad.

Segundo: C o b ra r cada una de las suscripciones con arre­
glo  a 3 ‘5(> pesetas por mensualidad, y  10 pesetas trimestre.

Tercero : E n v ia r  exacta la cuenta importe de dichas sus­
cripciones sin D E D U C C I O N E S  de ninguna.'clase.

 ̂ C u a rto : A I hacer el envío p o r el medio más a propósito 
con la localidad a que se refiera, habrá de hacerlo juntamente 
con carta, expresiva de la aplicación de las cantidades que 
remita.

E speram os el fiel cumplimiento de las instrucciones ante­
riores, y  el desempeño de este servicio debe imponerse toda 
ia diligencia que la Falange exige.

3URAmEnT0
de F a la n g e  E s p a ñ o l a

J u r o  darme siempre al servicio de España.

J u r o  no tener olro  orgullo que el de la Patria y el 

de la Falange y vivir s iem pre b a jo  la Falange con o b e ­

d iencia y alegría, ímpetu y paciencia, gallardía y silencio.

J u r o  lealtad y sumisión a nuestros je fes ,  honor a la 

memoria de nuestros muertos, im pecable  perseverancia en 

todas las vicisitudes.

J u r o  d ond e quiera que esté, para o b e d e ce r  o para 

mandar resp eto  a nuestra jerarquía, del primero al último 
cargo.*

J u r o  rechazar y dar por no oída toda voz del ami­

go o  enemigo, que pueda debiliiar el espíritu de la Falange.

J u r o  m antener sobre todas las ideas de unidad:

Unidad entre las tierras de España, unidad entre las clases

di* F.snaña. unidad en el hom bre y entre los hom bres de 
España.

J u r o  vivir en santa hermandad con  tod os  los de la 

Falange y prestar lo d o  auxilio y d eponer toda diferencia, 

siempre que me sea  invocada esta  santa hermandad.

l Pimíos É
A la aurora eleva tu corazó n  a D ios  y piensa en un nuevo 
día para la P atr ia .

Ten disciplina, disciplina y disciplina.

1 
2
O
O  N o  com entes ninguna orden cúmplela sin vacilar.
A En ningún c a s o  ni ba jo  ningún pretexto te excuses a un 
-L  ac to  del servicio.

^  A ti. ya que n o  te corresponde la acc ión , anim a a cum- 
t J  piirla.

O  Q u e  el h o m b re  que esté en tu vida sea el m e jo r  patriota.
7 es educar a tus h i jo s  para el bien
• de tu Patr ia .

O  La angustia  de tu corazó n  de m ujer com pénsala  con  la se- 
L J  renidad de que ayudas a salvar a España.

9
10
11

O b ra  alegremente y sin titubear.

O bed ece , y con  tu ejemplo enseña  a obedecer

P ro cu ra  ser siempre la rueda del carro  y deja a  quien
deba  su gobierno.

1 9  N o busques destacar tu personalidad deja que sea o tro  
quien sobresalga.

1 Q  A m a a España sobre todo, para que puedas in cu lcar  a 
o tro s  su am or.

H N o esperes otra  recom pensa a tu esfuerzo que la sa t is ­
facción  propia.

I  n  Q u e  los h aces  que formen Falange estén c im entados en 
un co m ú n  anhelo individual.

16 
l 
18

Lo que hagas supérate al hacerlo.

7 ttu  entereza anim ará para vencer.

)  Ninguna gloria es com parable  a la gloria de haberlo 
dado todo a k  Patr ia .

M ujer, que aún tienes influencia por tu exquisita feminidad 

so b re  el hom bre, si quieres cumplir este plan la Patria una 

vez mas d eb erá  a ti no solo  la salvación, sino la prosperi­

dad. A nim o en mujer a cumplir ignoradam ente y en silen­
cio  tu nueva y gloriosa misión.

Ayuntamiento de Madrid



V  ui ^  o F' i e c h

Una Patria: España. Un Caudillo; Franco
Francia y ia guerra civil Ventana al mundo

En el honzonte de la polilica europea, hoy aclám ente obscu- 
reo,do por el confl.cto  - a p a r e n t e m e n t e  l o e a l i z a d o -  de Espa a 
ap arece  al fondo la tempeatad borrascosa, cuyo alcance no p p :  
d em os preveer de la guerra mundial. E l mundo, inconsciente y 
hgero, se va a  lanzar a  a gran aventura de una convulsión trrrb

b le  que no sabem os a donde nos llevará. Y  ante esa guerra, ya
bren dibujada, las pos.c .ones se  van delimitando firmemente Ju n ­
t o  a  la España nueva, católica e im p.ria l aparece el bloque de 
las n a a o n e s  ™ l« a ™ = „ te  conocidas por fascistas Italia, Alema- 
ma y Portugal. Mas alia se  v n tam bién junto  a nosotros a otras 
naciones cuya importancia es preciso  considerar. Polonia, Aus- 
tria, Hungría, las repúblicas sudamericanas y junto  a  todas el J a  
pon , firme y severo aunque jam ás enigmático.

Y  de o tro  lado, junto a la España, — triste destino haber de 
darle este  no.mbre—  ro ja  y maldita, la Rusia sanguinaria y hosca 
Posib les  co laborad ores  suyos, son la Tuiquía orienta',  la China 
antijaponesa y la Francia  que un dia se tildó de refinada y seño- 
ril coíi el casaquín palaciego de V ersalles  y las medias blancas 
d e  Luis X IV .  Inglaterra, comercial e interesada, entregada por 
hoy a sus cuestiones inmanentes por demás hondas y llamativas, 
es  im posible de definir.

Y  a Francia que no es aunque pudiera parecerlo , ni el G o  
b ie m o  B  urn ni la borrachera del Frente  Popular, só lo  puede til- 
darse de posible  co laboradora  de M oscú. Porque si un día cer­
cano, el hacha de la paz se desenterrara en torno  a  la G inebra  
insubstancial e insípida, aunque malévola ese  día posiblem ente 
León Blum tropezaría con los mismos inconvenientes con que 
tropezaron C asares y Azaña el 1 8  de ju lio .

Francia se  encontraría en esa fecha con un secto r  que en ma­
nera alguna com batiría con  la hoz y el martillo. En tsa  legión 
figuran las cruces de fuego de L a  R o cqu e, los Francistas y los 
sociales  dem ócratas de D oriot.  Y  ju n tos  con  ellos, la casi totali* 
dad de los oficiales franceses, comenzan lo  por las tropas colonia 
les, hermanas casi de las nuestras de E sp a ñ a .  D <sechemos desde 
luego la idea absurda de co locar  entre ellos a la burguesía fran­
cesa. Podem os afirmar por experiencia que a excep ción  de las ju 
ventudes universitarias que un dia supieron declararse incom pati­
bles con el franco etiope Je z e  los burgueses franceses no acudirían 
a  ese llamamiento. Ni sus pecheras blancas planchadas ni sus 
botellas  de cham pagne son  com patib les  con las barricadas y las 
trincheras.

Ui a pregunta última c a b e  plantearnos. Podrían hacer estas 
fuerzas en Francia triunfar a  un movimiento nacional? Segura 
m ente no. N o olvidemos que los franceses no son los héroes de 
una guerra de Independencia sino los hom bres que desde Cádiz 
retrocedieron  hasta los Pirineos. P ero  eso sería en circunstancias 
normales. En las circunstancias de una guerra por demás de una 
guerra mundial, en el M editerráneo azul de un lado, y la frontera 
germano-hitleriana de otra, Francia  en una descom posición inter­
na, sería birn  pronto un nuevo pabellón  nacional que se  alzará en 
el mundo, y ese  día, todos unidos lucharíamos contra la bestia 
rusa, para ahogarla en un mes de sangre.

Em ilio Fagoaga.

U N  R E C U E R D O  A L  P A S A D O . — D E S P U E S  D E L  N O T IC IA ­
R IO  D E  N U E S T R A  G U E R R A .  E L  M U N D O  V A  A  V E R  U N A  

P E L I C U L A  S E N T I M E N T A L  D E  L A  « B R IT IA N »  H I P O S  D E  

« L A D I E S .  Y  P R E O C U P A C I O N E S  D E  P O L I T I C O S .  A N T E  

L A  M A Y O R  C R I S I S  C O N O C I D A  D E L  IM P E R IO  B R I T A ­

N I C O .— C O M O  S E  R E S O L V E R A  E L  P R O B L E M A  C O N S T I ­

T U C I O N A L  IN G L E S  Y  Q U E  C O N S E C U E N C I A S  T R A I R A  

L A  S O L U C I O N  P A R A  L A  P A Z  D E L  M U N D O .— Q U E  L A S ­

T IM A  Q U E  L A  S .  D E  N . F A L T A  D E  S U  IN D I S P E N S A B L E  

M A D A R I A G A  N O  P U E D A  T O M A R  C O M I T E S  E N  E L

A S U N T O

JFALANGISTASÍ
Abrigaros con  las chaqu etas de 

reglam ento que vende

En riq u e  Dím énez Vtiquero Í3[ll61¡6fí3 9 83lGfilCll6[l3
S a s t r e r í a

Teléfono, 31

P a n a d e r í a  
P laza  de A bastos, 29 y 30 

y C. A renal. 1

II msjoi eslaÉciilenlo de comestililes

Plaza de S an ta  T eresa ,  6  

Teléfono 102 Avila

Com estibles finos

ISIDORO HERA'S

Zendrera, 1 5 .— T elé fo n o   ̂

A V I L A

Cam isas a medida HÜario Hménez
Y *

Chaquetas para Falange U L T R A M A R I N O S

I Loii do
l e n d r e r a  23  y Reyes C a l í l le o s  51

c ín o s  y g a r b a n io s

C ru z  núm . 5.— A V ILA

lisaoo poi la Ceasuia ¡Arr iba  España!

O tr a  vez, después de unos me­
ses de ausencia  de m í puesto en la 
«V entana  al M undo* q u e m e  c o n ­
fió el IN O L V ID A B L E  en las pági 
ñas  de n u ís t r o  im petu oso  A R R I- 
B.A de los días estúpidos o  trági­
c o s  m adrileños, vuelvo gozoso  a 
él para o je ar  con  m iiad a  íaiangis- 
ta  el panoram a in ternacional. Ya 
n o  se venderá entre tiros el perió 
dico. No volverá el archivo de 
P re n sa  y P ropaganda un ejemplar 
m ojad o  de la sangre heroica de su 
joven  repartidor. Hoy no es ayer 
para España y La Falange, pero 
h o y  sigue siendo c o m o  ayer en el 
torbellino  del m undo, lleno de 
confusión, de hipocresía, de c o ­
m ités y subcom ités  genebrinos. 
El lago Lam an sigue tranquilo t o ­
davía, pero a los encopetados d i­
plom áticos escép ticos y vanido­
so s  y a l i s  m ecanógrafas rubias 
de las Cancillerías , asaltan  preo­
cup aciones terribles que les llenan 
de lágrimas los o jos .

El m undo a c tu a l— luego de un 
n o tar io  trágico por el que pasan 
el A lcázar de To led o  en es co m ­
bros gloriosos; C astilla  cara al sol 
co n  aire agonizante; las torres de 
Madrid b a jo  las baterías ; los tan ­
ques rusos con  sus soldados m on­
gólicos Ja «belelaika» y la am etra­
lladora,- el cam isa  azul en la trin­
chera  con  nieve; y las reuniones 
parisienses en los velódrom os con 
oradores ca ta lan es  , abre sus 
o jo s  desm esuradam ente frfvolos'a 
la opereta  cinem atográfica  de la 
Corte  Real Inglesa. Aquellas viejas 
"ladies*  inglesas del E jérc i to  de 
salvación que m andaban chuche­
rías a las hordas dc\ R as T a íarí  y 
han sentido m ucha lástim a por 
lo s  «pobrecitos> ro jo s  españoles, 
hipan h o y  m elancólicas  en los 
ir los  bancos de Hyde Tark  - c é s ­
ped y fina niebla— an te  la novela 
— no ro sa  c iertam ente -de su R e y  
chevalier, ca ído  en las redes eró- 
dicas de una «alegre divorciada». 
Los tom avistas  guiñan un o jo  pi­
caresco  dándole y dándole a la 
m anivela y lo s  laboristas  británi­
c o s - g a r d e n i a  en el o ja l co m o  los 
«dandies» — com en el fresco cab iar  
de su sovietism o entre suspiros de 
so lterona.

E l Rey se despide de Londres y 
va a buscar en Cannea el sol y la 
libertad. La R eina  madre necesita  
una so m brilla  m ás alta para a p o ­
yar su desfallecim iento ante el 
escánd alo  mundial -  su  futura 
nuera, ¿dos veces divorciada, dos,- 
cuand o ella ponía pagas a las 
d am as sim plem ente «mal aveni­
das con  sus m aridos» -  y los ga 
n ad eto s  de la  guardia n o tan  que 
el im ponente m orrión  de piel se 
les ladea. Q u é  p asa . T o d o  el Im ­
perio inglés quizá tam bién  a la­
dearse para ca er  D ios  sabe de que 
lado. E l Im perio inglés n o  es un 
re inecito  de opereta donde bellas 
m ujeres de raza judía puedan de­
rro ca r  todopoderosos M inistros 
de N egocios E xtran jeros. El clim a 
de Londres n o  es el de las Cortes 
balkánicas.

El equilibrio del im perio n o  es 
el de la «Pctite  Entente» precisa­
m ente. P e ro  Eduardo VIII, P r in c i­
pe de G a le s  sin etiqueta y rey sin

protoco lo , ha querido ju gar al Rey 
Cerol de Rum ania . C o m o  Londres 
n o  es B u ca re s t  y en vez de gene­
rales enchaterrados son banque­
ro s  y com erciantes  de la C ity  ios 
que rigen la vida británica, n o  ha 
habido com ponend a de bodevil 
en B uckinghem  P a la ce .  Y el Rey 
h ace  m aletas para grandes viajes, 
m ientras  sus súbditos tratan de 
resolver el conflicto com o si fuera 
un juego de palabras cruzadas.

P e ro  q u i é n  podrá resolverlo. 
Toda la arm onía imperial estaba 
en el cetro  con esm eraldas y ru 
b les que se guardaba en la Torre 
de Londres. A q u e l  bastoncito , 
que so lam ente una vez cada lustro 
em p u ñ aba  la regia mano, s im bo 
lizaba la trabazón entre la M e tró ­
poli y el Canadá, Irlanda, la India, 
Nueva Zelanda, el Africa del Sur. 
Rep resentaba la escuadra podero­
sa las fábricas de M énchester, el 
té de las c in co  y la soberb ia  de los 
«pross» futbolísticos.

Era el «D erby»y  el «Times;» los 
laboristas con calzón  co rto  en las 
fiestas palatinas; los ágiles galgos 
y los zorros perseguidos por a m a ­
zonas con  ca sa ca  ro ja .  E ra  la In ­
glaterra con  ham bre de las fábri­
c a s  de a lgodón cerradas. Era la 
voz de Edén im poniendo sa n c io ­
nes a la Italia  de M ussolini. Era 
el Imperio.

Y todo está  en el aire de un s u s ­
piro de adolescente enam orado 
del ya m aduro Eduardo VIH. Todo 
está  en el aire, pero hay una ley 
de 1931 que im pone que el orden 
para suceder a la C o ro n a  tiene 
que ser aprobado por ios P a r la ­
m entos de todos lo s  Dom inios.
E  Irlanda ya  ha insinuado que lo 
aprobará lo que los o tro s  hagan. 
D o m inios co n tra  M etrópoli, Rey 
contra  P a r l a m e n t o ,  G o biern o  
co n tra  O p in ió n  pública, gritos, 
aplausos, desm ayos, histerism o. 
Q u é  fornidos 'pilicom on» podrán 
m eter en orden todo este desor 
den convulsivo del Im perio B r i tá ­
n ico.

La fuerza de la M onarquía In­
glesa era la unanimidad del res ­
peto y el afecto El R-.y de Ing la­
terra era una institución  de dere 
ch o  divino. A hora será  Rey el 
Duque de York o  la P r in cesa  Isa 
bel a quien su ca r iñ o so  tío  Eduar­
do, regala el T ro n o  de Isabel 1 y 
de V ictoria .  P ero  ningún inglés 
creerá ya en el d e r tch o  divino., 
a n o  ser que piensen que es divina 
esa hum ana pasión un p oco  tar­
día de Eduardo V III  y la señora 
S im p so n  (que para co lm o  de es­
carn io  se llama c o m o  el R es ta u ' 
ra n t  Ion inense en que se co c in a  
el m ás suculento «roatsbeef» del 
Reino Unido), C uando un pueblo 
encuentra falso aquello que creía  
m á s  cierto y m ás inm u tab le , es 
difícil saber por donde encam ina 
rá  su s  destinos. Rusia al dejar de 
creer en e! Z ar  cayó en la barbarie 
ro ja .  Alemania al destronar al 
K aiser pasó por vicisitudes ro jas ,  
populistas y dem ocráticas  hasta 
dar c o n  s u  d est in o  ou fén tíco : 
Portugal, E sp añ a  y todos los paí­
ses que han ejado de creer en el 
derecho divino de las testas  c o r o ­
nad as han sufrido convulsiones

profundas h a s t a  encontrar su 
fórm ala definitiva. Es m ás que 
probable  que la abd icación  entre 
so lem ne y operetesca de E d uar­
do V III abra para los ingleses un 
período de m alas digestiones,

Y  c o m o  la m ala digestión de un 
inglés es una co sa  m uchísim o 
m ás seria de lo que alguien crea 
frívolam ente -  para io s  ingleses es 
m u ch a  m ás seria que la Revolu­
ción N a r ío n a t  Española, la in tro ­
m isión del bolchevism o en la po­
lít ica  mundial o el conflicto  del 
C h a co  la co sa  va a ponerse fea 
P o rq u e  les afectaba a la digestión 
la invasión  de B é lg ica  con A lem a­
nia frente a sus co stas  íué m un­
dial la G u erra  dcl 14. P o rq u e  afec­
ta b a  a la digestión del algodón 
egipcio las fuentes de! lago Tana 
puede ser mundial tam bién  la gue­
rra  Ítalo abisid ía . De qué seré ca 
paz Inglaterra ante esta cr is is  de 
su H istoria  que ha empezado en 
una larga sonrisa  de labios con 
«rouge» de la señora  S im pson.

E sta  cr is is  no la resolverá la 
S .  de N. iQ ué lástim a! S i  hubiese 
estado en G inebra  el payaso ex 
in ternacional Madaríaga, es  pro 
bable que hubiere inventado un 
C o m ité  de Tres presidido por él 
c o m o  p o n d o  ju ris ta  para propo­
ner una conciliación . Y yendo y 
viniendo de G inebra  a Londres, 
de Londres a C ann es y de C annes 
a G in eb ra  otra  vtz , hubiese s e c a ­
do el presupuesto español a  fuerza 
de dietas.

C o m o  esos t iem p o s— |ay, S a l 
v a d o r l—han pasado, la señora 
S im p so n  se divorciará, el Rey se 
ca sa rá  con  ella y el Imperio inglés 
continuará  por los tum b os de su 
decadencia , h asta  el día que el 
Destino quiera ponerle punto final.

(S e rv id o  de la Jefaiu ra N acional de 
P ren sa  y Propaganda).

BANDO
D O N  P E R E G R IN  IR A N Z O  CA- 

S A N O V A , A L C A L D E  P R E S I ­
D E N T E  DE EL E X C E L E N T IS I  
M O  A Y U N T A M IE N T O  DE  LA 
C IU D A D .

H A G O  S A B E R :  Q ue en cu m ­
plim iento de orden superior y a 
partir del próxim o lunes d ía  21 de 
lo s  corrientes  queda term in an te­
m ente prohibida el e jerc ic io  de la 
mendicidad.

Los sorprendidos por los agen­
tes de la autoridad dando l im o s ­
n a  serán  m ultado s con  V E IN T I ­
C IN C O  pesetas la prim era vez y 
co n  el duplo en c a s o  de re in c i ­
dencia, siendo detenidos lo s  que 
la im ploren procediendo c o n  ellos 
en la form a q u e  l a  autoridad 
disponga.

Espera esta Alcaldía de todos 
los abulenses una decidida co la ­
boración  para resolver este p ro ­
blem a que n o  debe existir  en  n in ­
guna población  culta.

Avila 19 de D iciem bre de 1936.
El Alcalde, Peregrin  Ira m o .

H i j o  d e

GiiniiiDüi Pamn
la casa más sarliila en Is2a y cristal

Desean mamioa oe Guerra
Miguel B le s a  C astán .
Luis Castelo .
Sa lvad or Panizo .
Luis Facé.
Eduardo Facé.
D irecc ió n .— Centralilla  de T e lé ­

fonos, (G ru po de Transm isiones).  
Q u in to  de E b ro  (Zaragoza).

T o m e  Ud.

GIF E liiliGf £'
Los mejores del mundo £ ) o  ¡n form ación

i logiés s.  L.
Fre n te  a la eateeral

lüartín Díaz
G r a n  h u e v e r í a  

L arreta , 3

íspeciaiiáaá en íiueuos Irescos

Casa de salud España 

l i i l i la l i  n  et Gr» ü iltl di Z in ii (OiiMicn)

D estinada a enferm os nerviosos, 
dcl aparato  digestivo y nutrición . 
P re c io s  econ óm icos . Utilidades 

destinadas al frente.
P a ra  inform es dirigirse al D irec­

tor.

í ^ / \  R E R L A

C O M E S T I B L E S  F IN O S  

Primera casa en fiambres ;  licores

Au g u rio  R o d ríg u e z

Redención de la clase  m edia

U na de las co sas  que ha dicho 
nuestro  caudillo, es que habría  de 
irse  a la redención de la clase m e ­
dia española . Y esto  va ya ten ien ­
do realización, en lo concern iente  
a los estudios de los h i jo s  de los 
funcionarios  del Estado. El B o l e ­
tín  O ficial del Estado, ya dispone 
la m anera  de que es to s  fu n c io n a­
rio s  puedan dar a sus h i jo s  una 
carrera técnica.

S e  crearán co m is io n es  decu ltu -  
ra  que estudiarán cada c a s o  en 
particu lar y en c a s o  conveniente, 
la B a n c a  privada se  obliga a dar 
al fu ncionario , la  cantidad n e ce ­
saria  para sa tis facer  la primera 
anualidad. Y en ca so  de que n o  se 
les suspenda dos veces seguidas, 
le seguirá ayudando toda la ca rre ­
ra  D escon tan d o  al padre, cada 
m es la B a n c a ,  la 7.* parte del 
sueldo.

T am b ién  se preparan o tras  d is­
posic iones. Una de ellas referente 
a la selección v ocacion a l de! es tu ­
diante, a través de la 2.“ en señ an ­
za por medio de fichas. Y  otra  
por la que se dispone que a los 
estudiantes que term ínen su c a ­
rrera  con  aprovecham iento, se  les 
faciliten m edios para establecerse 
ante  el pavoroso problem a del 
paro  profesional.

Ei com unism o fuera de ta  ley 
en B rasil

Radio Milán com u nicaba  que 
en la m esa  de las C ortes  del B r a ­
sil se  h a  presentado un p ro je c to ,  
declarando fuera de la ley al c o ­
m unism o.

Fiüdos, PBQfleieíla, GoníeccloDes y eDoeros u Pomo
~  D E  -

élix írfiDÉ iijfis di! IfiroHío (¡í i m  i  C.”
Tom ás Pérez 5  y R ey es  C atólicos  2 3 .— A V IL A

L A  R A J A R I T Chocolates “COTY” 
Cafés “NOVO,,

LOS M EJORES 
VIUDA DE E. G O NZALEZ NOVO

C O M U N E R O S  D E  C A S T IL L A .  5  A V IL A

Ayuntamiento de Madrid



Y Ü G O Y ECHAS
La reforma agraria no es sólo para nosotros un proble­
ma técnico, económico, para ser estudiado en írío por las 
escuelas. La reforma agraria es la reforma total de la vi­

da española.
Primo de Rivera.

La chara 
Q u e i n o

d e

de
genera 
ano

S E G U N  L O S  R O J O S  T O D O S  L O S  J E F E S  D E L  M O V IM IE N ­

T O  S E  E N C U E N T R A N  D E S E S P E R A D O S . — R I V A L I D A D E S  

E N T R E  L O S  R U S O S  Y  L O S  R O J O S  E S P A Ñ O L E S . — S E  H A  

T O M A D O  C A Ñ E T E  D E - L A S  T O R R E S

Al leer las in form aciooes del 
G o b ie rn o  ro jo  se pone la carn e  de 
gallina y le dan a uno ganas de 
llorar. |Qué m iedo! iQ u é  co sas  
m ás horribles n o s  pronostican! 
P ero  a pesar de todo, vam os vi­
viendo. Segú n  ellos n o s  rechazan 
en todas partes y s i ellos a tacan  
n o s  retiram os. N os derriban avio­
nes. lO h  los aviones! Y o  aseguro 
que só lo  siete aviones n o s  han 
derribado y  tam bién  puedo asegu­
rar que n o so tro s  Ies h em o s derri­
bado 137. Les ocurre con  esto 
igual que con la guerra por tierra. 
¿N o s  derro tan?  Es que avanza­
m o s  ¿ N o s  derriban aviones? 
O cu rre  precisam ente  lo contrario. 
P e ro  c o n  la arm ada ocurre  una 
c o s a  parecida. N uestro s barcos 
n o  sirven para nada pero después 
c lam an al cielo cuando Ies apresa­
m os los barco s  ru sos o  cuando 
Ies tenem os em botellados en le­
vante sin dejarles salir. Y  así en 
tod o . A cerca  de la situación de 
nu estro  espíritu, dicen que al ver 
que tenem os perdida la guerra no 
sa b e m o s qué hacer, agregando 
que es tam o s preparando la huida.

Yo por m i parte  he de decirles 
que si.  Esta  vez m e voy en avión, 
huyendo igual que o tras  veces 

D e M ola dicen que h a  dejado de 
m and ar las fuerzas del N orte De 
Sa l iq u et  y de M onaster io , que han 
sido destitu idos y d e l  General 
F ra n c o  dicen que s e  encuentra 
desesperado por la res istencia  que 
se  le ofrece en Madrid, a la cual 
n o  puede destruir porque se e c h a ­
ría en cim a la opinión in tern ac io ­
nal.

Q u e  e s ta m o s  a r ' '  ’ 
n o  podemo® - .a in a d o s ,  que

 ̂ pagar a las  tropas, y 
.,4 , que estam os preparando la 

fuga pues tem em os ca er  en sus 
m an o s.  Y o  ya estoy tem iendo si 
será  muy bruto  el ro jo  que me 
haya  de h in car  el diente. ¡Q ue 
tenga cuidado porque ya  soy viejo 
y d ebo tener lo s  huesos y la carne 
muy duros! ¡Q u é  horroroso!

A pesar de tod o , e s tá n  que n o  
les llega la ca m isa  al cuerpo y no 
o b stan te  el «heroísm o» de lo s  m i­
lic ia n o s ;  hoy el parte oficial reco ­
m ienda a los m ilic ianos que estén 
siempre pendientes del ataque del 
enem igo para no ser sorprendí 
dos. O tr a s  n o tic ias  de radio dan 
cu enta  que el gobierno se h a  in ­
cau tad o  de tod o  el cem ento  y  de­
m á s  m aterial para la  con stru cción  
de tr in ch eras .  Yo n o  sé por qué se 
me ocurre  pensar a h o ra  en Tala- 
vera, T o rr i jo s ,  M aqueda y dem ás 
pu n tos  que estaban  fortificados 
de e s a  m anera  y que no les sirvió 
para  nada. C uando veo que van a 
h a ce r  e s a s  fortificaciones digo; 
¡P ro n to  cae  Madrid! Claro que 
yo  n o  m arco  plazo, porque nadie 
le h a  m arcad o  y m enos decir que 
para  N och ebu en a  c o m o  se dity; 
por ahí. S e  to m a rá  para N o ch e­
b u e n a  o n o  se to m ará  ya que las 
op eraciones m ilitares no se p u e ­
den precisar por varías cau sas .

U n  corresponsal inglés  h a  c o n ­
ferenciado con  su periódico y h a  
referido los m a lo s  v ientos que 
deben correr para  los m arxistas  a 
juzgar por la c a ra  que pone el jef.; 
de la brigada internacional, la 
cual h a  sufrido tan tas  derrotas 
que se  haya  d eshecha y  desm ora­
lizada, siendo n ecesario  aplicar 
cast ig o s  e jem plares para que no 
retrocedan. M ote jan  a los ro jo s  
españoles y éstos se quejan de 
que m ientras ellos apenas com en, 
los o tro s  lo h a ce n  opíparam ente,. 
Esto  a veces h a c e  que lleguen a 
discutir hasta  ei punto de ventilar 
la cuestión  a tiros.

P o r  otra  parte , B ru n o  A lonso 
no debe estar en  m uy buenas re la ­
ciones con  los v ascos , cuand o ha 
cortad o  las re laciones negátkdoles 
un envío de víveres y milicias. 
B ie n  pudiera ser esto debido a la s  
palizas que Ies han dado en el 
frente de A stu rias .  C reían, s in  
duda, que ib an  a so m eter  a O v ie -  

/lo c o m o  la vez pasada y n o  se 
dieron cuenta  que allí h a b ía  quien 
la defendía de esos can allas  y la ­
drones que esta  vez no. quedarán 
in ¡punes c o m o  en ton ces  q^ueda- 
ron,

Los periódicos m arxístas h a ­
blan de la s ituación  cr it ica  en que 
se encuentran  y dicen que es ne­
cesario  obedecer al m an d o único. 
«Heraldo» escribe que los fa sc is ­
tas dem uestran su incapa;,idad 
para h acer  la guerra d oblem ente . 
A tacan  un di» 
san otr'-

d i c e - y  d e s c a - j .
... para  ver s i en ese ínter- 

.aed io  las naciones e x traa íeras  les 
prestan  ayuda. «M undo O b rero »  
h ab la  del ca m b io  que se  opera en 
el m undo a favor de la R ep ública  
y del G o b iern o . O cu rre  una co sa  
muy curiosa  s in  em bargo, y es 
que com o lo s  financieros son tan 
to s . pagan un 10 y 15 por ciento 
m ás los billetes españoles e s ta m ­
pillados que lo s  que es tán  en po­
der de los ro jo s .

U n  catedrático  inglés ha publi­
cad o  en un periódico de su pais 
un artículo en el cual pone a los 
r o jo s  de «chupa de dóm ine» c o m o  
se suele decir y hoy en m i desp a­
c h o  h a  es tad a  una co m is ión  de 
d icho país, la cual se resistía  a 
creer la serle de barbaridades c o ­
m etidas por lo s  ro jo s ,  diciendo 
que parecía im posib le  que la im a ­
ginación  h u m an a pudiera in v en ­
tar  sem e jan tes  crueldades. T a m ­
bién se encuentra en nuestro  pais 
una co m is ió n  francesa con  el m is­
m o o b je to .  D e  esta  m anera po­
drán ver los que aún no lo  crean 
quien es esa canalla  que c o lo ca  a 
lo s  presidiarios en los lugares m ás 
a ltos  d é la  Ju s tic ia  y así han co lo ­
cado a varios  m iem bros de la 
C  N T  en d icho departam ento  no 
sin  que O liver les diera antes unas 
lecc iones por medio de un dlscur 
so. S e  puede decir por tanto  que 
la  Justic ia  está  encom endada en 
el cam po ro jo  a tod os  los que tie­
nen el espíritu  de criminalidad

De Cines
En ei Principal 

«Te quiero Anita»

V íc to r  Ja n h so n , se  encarga en 
es ta  c in ta  de traducir en im ágenes 
un argum ento  pensado y escrito 
para M artha Tggerth.

A  pesar del inconveniente que 
ésto  representa, el an im ador sale 
a iro so  de su em presa, porque a 
su visión c la ra  del c in em a hay que 
añadir  la categoría  artística  de la  
«diva» que se  b a s ta  por s i  sola 
para dac categoría  a un film.

«Te quiero Anita» lleva m ú sica  
de P a u l A b raham  que sirve de 
fondo a m u ch o s fotogram as, aun­
que n o  la necesiten, ya que la 
abso lu ta  m ovilidad de la  película 
n o  tiene lagunas que salvar.

La fotografía, buena en tod o  
m o m en to ,  a lcanza a veces cuali 
dades de excelente s o b r e  todo 
cuand o la  cá m a ra  se detiene ante 
la M artha y n o s  da fo togram as 
bellís im os, prim eros p lanos adm i­
rab les  en lo s  que se  c o n s íg u e la  
fotogenia de la m úsica porque las 
n o tas  aco m p añ an  a 1 a imagen 
c o m o  can ción  y la unidad no se 
rom pe nunca.

C om p le taba  el program a un do­
cum ental que recogía algunos m o­
m entos de la vida de ilustres per­
so n a je s .  El público  apludíó c o n  
em oción  la presencia  en la pan­
talla de H ítler  y Mussolint.

F . G .  C.

elevado a la  enésima p oh jn cia . 
Pero ya no se ensaña a  nadie y 
todo el mundo, sabe quiera som os 
u n es y otros.

Hoy he recibido a  una señora 
que s a l j ' j  Ijgce pocos días de Bar- 
celon*;!. Allí n ad a nuevo ocurre. 
Ap,esfnatos. ro b o s, saqueos, infa­
m ias y policías Creados con  la 
única m isión de éx.tender pasapor­
tes que cobran  a  buen precio para 
después cuando reúnen lo  sufi­
ciente m archarse a! extranjero. 
De esta m anera, o com o Meana 
que con pretexto de una com pra 
de m aterial aéreo se m archó con 
siete m illones, procuran alejarse 
del sitio  de peligro.

S e  sabe que A zaña está  preso 
en M onserrat  por lo s  anarquistas 
los cuales  le tienen estrecham ente 
vigilado.

E n  el E jérc ito  del N orte , poco 
m ovim iento y yo  digo: ¿ S e r á  ver­
dad que n o s  preparam os para el 
asalto?

En  el frente S u r  y en el sector  
de P in o s  Fuente fueron atacadas 
nuestras  trop as rechazand o al 
enem igo el cual dejó abandonados 
lOO m uertos y abundante  material 
de guerra. En  el S u r  de B a e n a  se 
to m ó  C añete  de las T orres  el cual 
estaba ab and o nad o  por haber 
obligado lo s  m arxistas  a todos los 
habitantes  a m archarse co n  ellos.

Lee la  lista de donativos y da 
por terminada la charla.

Se ruega a  todos los sus- 
críptores de la proviucía que 
al hacer sus giros a esta  ad­
m inistración los acompañen  
de carta  o tarjeta  especiii* 
cando nom bre, apellidos y 
lugar de su residencia.

A ires de-la Nueva Es­
paña en el Espinar

Merced a la deferencia  que para 
con  Y u g o  y  F l e c h a s  tuvo la c o m u ­
nión  tradicionalísta  de Avila, en 
una m añ ana fresca y soleada del 
prim er D iciem bre de esta Era Azul 
n o s  tra s la d a m o s al Espinar. En el 
azul in tenso  de) c ielo  de Esp aña , 
las palm as de lo s  cam p esinos ex­
tendidas en señal de paz, dibujan 
saludos de am or. Las figuras de 
los falangistas, fusil en m an o , y 
de los guardias  civiles - severos y 
m a y e s tá t ic o s—de tre c h e e n  trech o  
del cam in o  nevado, s o n  los únicos 
m otivos que nos recuerdan que 
es tam os en guerra.

D espués de unos cu antos kiló­
m etros, llegam os al Espinar, c a ­
m isas azules, bo inas ro jas  y u n i  
form es m ilitares, unidos en ahita- 
zo fraterno, ponen una nota s iu l -  
t ico lo r  en el pueblecito  serrano , 
que por doquier denota las huellas 
de esta guerra cruel. Las m o c ita s  
del Espinar, engalanadas c o n  sus 
m e jo res  vestim ientas olvidan la s  
preocupaciones de lo s  ausentes 
para desvivirse en a tend er a  los 
presentes.

¿Figuras co n o c id a s  o  d estaca- 
b les?  N o querem os ofender a n a  
die. Jefes de la F a lan g e ; P re lad o s  
de la Iglesia, S''¿ñalados milites de 
nuestro  E jé  rc ito  y  com isarios  de
guerra c a r l i s ta s .

’.a  m isa  de cam p añ a, apare- 
unidas la em oción  de lo litúr­

gico  c o n  el refulgir de las bayone­
ta s  afiladas. Entre  h im n os gue 
rreros* los requetés desfilan en 
co lu m n a de h onor, m ientras F a ­
lange, G u ard ia  Civil y Caballería  
de F arn esio  cubre la carrera, P o r ­
que en esta fiesta h erm o sa  en que 
se en tron izó  para el Sag rad o  C o ­
razón  un pueblo m á s  de nuestra  
Esp aña , los ginetes de Farnesio, 
héroes de tan to s  com bates  y b a ta ­
llas, han bendecido el banderín de 
uno de sus escu adrones , uniendo 
una vez m ás lo m ilitar y lo  re l i­
g ioso.

Y  por la tarde, después de des­
files m arcia les  y de una jo rn a d a  
en  que tod as  las fuerzas n a c io n a ­
les confratern izaro n  la S a n ta  Igle­
sia  pueblerina, sabe de p a labras 
em ocion antes  que la  explican el 
sentir  de nuestra santa  cruzada.

De n o ch e  ya. re to rn am o s a .Avi­
la .  Lejos queda la primera línea 
de la vanguardia. Y  ju n to  a ella, 
— apoyada en ella— la retaguardia 
donde se contribuye a fo r ja r  el 
porvenir nacional.  Y  en su puesto, 
igual que a la ida, quedan arm a 
a l  h o m b ro , nu estros  cam arad as 
con stitu id os  en can cerbe ro s  de 
cam in o s y carreteras. Y  en ellos, 
firmes y vigilantes en su rudez 
cam p esin a  vem os el sostén  del 
nuevo Estado. V en lo s  o íd os, por 
un azar del destino , nos zum ba 
la  últim a estrofa de la canción :
«Arriba escuadras a vencer 
que en E sp añ a  empieza a am ane-

(cern.
Y  co m o  respondiendo a esto , 

en el cielo estrellado de la sierra, 
co m o  u n a  prom esa, c o m o  un 
guión, am anece un lucero -  el pri­
m ero  entre tod os— donde se  e n ­
cuentra el Estado M ayor de los 
m ejores  de nuestros m ejores, ve­
lando por la m adre España, U na, 
G rand e y Libre.

Y en Avila, las colgaduras de 
lo s  balcones, n o s  siguen c o n s e r ­
vando el recuerdo de la fiesta. 
Mas, ¿qué es sino fiesta coníiu ada 
es ta  guerra S a n ta  en que es tam o s 
rescatan d o una P atr ia  y una ci­
vilización?

E. F.

L a  ocupación de A bisinia es  ya com pleta 
y pronto será  reconocid a com o ita liana 

por todos los países

Continúa prisionero e l generalísim o ch i­
no y se  e x ije  (por Rusia naturalm ente) 
para su libertad  la  form ación de an go ­

bierno antijaponés

Su Santidad  no d ará audiencia en las 
fiestas  de Navidad

¡¡La conferencia  panam ericana cond ena
la  guerra!!

Queda totalm ente conquista­
da Etiopía y pronto será  re ­

conocida com o italiana
R ad . R o m a .— M u s s o I í d í  h a  p o­

dido dar a co n o c e r  oficialm ente a 
Ita l ia  y al m un d o entero la total 
o cu p a c ió n  de Abisinia por el e jé r ­
c ito  ita lian o . P o r  eso en varios 
paises  se  está  haciendo intensa 
propaganda a favor de! reco n o ci­
m iento del im perio ita liano.

E l «P aris  So ir»  h a  publicado ya 
v ar io s  artícu lo s, pidiendo el reco ­
nocim ien to  por parte de F ran c ia  
y  que es inútil pretender que A b i­
sin ia  no pertenece a Italia. El m is 
m o M inistro  de N egocios E x tra n ­
je ro s  de Inglaterra, Mr. Edén h a  
venido a re co n o ce r  tam bién  la t o ­
ta l  ocu pación .

D u rante  el tiem po que se ha 
tardado en la co n q u ista  del terr i­
torio , el D uce ha seguido hora por 
ho ra  to d o s  los aco n tec im iento s  y 
todas las batallas de su e jército , 
p reocup án d ose  adem ás de la s i­
tu a c ió n  política  que tal conquista  
pondría a Europa.

Q ued a desde a h o ra  establecida 
una linea aérea entre Italia  y Adís- 
A beba pudiendo h acerse  el re c o ­
rrido en tres  días.

Acuerdos en el Este de 
Europa

S e  han  firm ado nuevos acuer­
dos com ercia les  entre C heco slo ­
vaquia y Hungría y ésta  y R u m a ­
nia.

Rusia envenena a  China y el 
Japón espera el momento  

oportuno para curarla
H an com enzad o  y continúan 

las negociaciones entre  los rebel­
des y el gob ierno de China. D e la 
so lución  del conflicto  dependerá 
la  actitud  que tom e el Ja p ó n  que 
a h o ra  se m antiene en una actitud 
expectativa. L a  influencia de R u ­
s ia  alli es evidente c o m o  tam bién  
lo  e s  su intervención en la fo rm a ­
ción  del nuevo gobierno de la G e  
neraliíat.

Continúa prisionero el gene­
ralísim o chino

Las n o tic ias  de China indican 
que el generalís im o de las tropas 
ch in as  continúa prisionero a  pe­
sar  de las negociac iones e n ta b la ­
das El gobierno de N a n k io  ha 
declado que si n o  se le pone en 
libertad, lo s  rebeldes se verán 
p ronto  atacad os por un c o n t in ­
gente de trop as de 150 000  h o m ­
bres .  Los rebeldes quieren poner 
al generalísim o en libertad a con  
dición de que se  form e un gobier­
no  hostil  al Japón .

P o r  eso éste ha declarado que 
no  puede permanecer indiferente 
a lo que sucede en C hina.

Su Santidad no dará audien­
cias en Navidad

S u  Santid ad  ha cancelado to 
das las  audiencias durante Navi- 
vidad. A unque ello no es debido 
a que se haya  puesto peor, se  lo 
han  a co n se jad o  sus m édicos para 
evitar nuevas com p licac ion es  en 
su salud.

¡La conferencia panam erica­
na condena la  guerra!

En la conferencia  panam ericana 
se  ha cond enad o en térm in os  fuer­
tes  la guerra y el uso en ella de 
gases  y de o tro s  elem entos quí­
m ico s ,  alegando ser contra  todo 
derecho y progreso de la h u m a ­
nidad.

Otra vez es proclam ado  
Jorge VI

R ad . L o n d res .— L a s  calles de 
Londres estuvieron de nuevo aba­
rro tad as de gente el sábad o  pasa­
do, curiosa  de oir o tra  vez la pro­
c lam ació n  de su nuevo Rey hecha 
a! estilo antiguo y para ver las 
tiendas n um erosas de la ciudad 
interm inable  llenas de presentes 
y de juguetes de Navidad La cere­
m on ia  de la proclam ación  fué la 
m ism a que la h ech a  la sem ana 
anterior.

¿Una asam blea de hom bres 
de Estado?

Londres.— Lor Londondeng. a n ­
tiguo m in is tro  de aviación inglés, 
h a  expuesto en una reunión ia 
in iciativa de celebrar una reunión 
para velar por la paz de Europa, 
de los h o m b res  de E stad o . Esta 
asam blea  se  in iciaría con una reu­
nión de B lu m , Balwdín, Musso- 
linl e Hitler . N o  cita  a S ta i in  por­
que en R usia , so lo  existe un co ­
m ité  que tra ta  de m inar la seguri­
dad de las dem ás naciones.

El Negus no figura ya e a  el 
Ootha

B e r l ín .—E n la edición para el 
próxim o añ o  del G o th a ,  (libro áe 
la  nobleza del m undo) n o  figura 
en el capitulo de las  fam ilias im­
periales la so m b ra  del Negus.

Jorge VI se a tra e  a su pueblo

Londres.— El Rey h a  nombrad® 
co n se jero  perm anente suyo al qu* 
lo  fué de su padre, quien es muf 
querido del pueblo inglés. P o t  
otra parte m antendrá igual que s® 
padre, las  caballerizas reales í  
lo s  cast il los  de V alm o ral y S a ir  
dringhan.

Cortesía pura
B erlín . El M inistro de Negocio* 

E xtran jero s  ha d icho al Em baj* ' 
dor inglés y a lo s  periodistas q®* 
el h ech o  realizado por un buq®® 
de guerra alem án en aguas port®' 
guesas de preguntar a un bafO® 
britán ico  su procedencia y su d^s' 
t ino, es pura cortesía , c o s a  c® 
rriente entre los buques de gueri* 
por lo que n o  hay lugar a sup®* 
s íc iones infundadas.
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